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El señor del chándal azul eléctrico
y camiseta naranja vocifera para
que activen el expendedor de taba-
co; el olor de los cigarrillos se mez-
cla con el de la comida y ni la caña
mitiga ya el ruidoso cuarto de ho-
ra de taburete a la espera de mesa
de mantel blanco y verde bético.
No, no es el Café Royal de Regent
Street donde gourmets como Os-
car Wilde y su amante lord Alfred
Douglas iban a cenar. “No se preo-
cupe: si algo me dio mi abuelo fue
la curiosidad por todo; sólo en si-
tios populares conoces la cocina
de un país”, dice Merlin Holland,
nieto y biógrafo del autor irlandés.

El funambulismo periodístico
ha llevado a Holland (Londres,
1945) a una casa de comidas fren-
te a la cárcel Modelo de Barcelo-
na, un guiño para el autor de El
marqués y el sodomita: Oscar Wil-
de ante la justicia (Papel de Liar),
donde se reúnen por vez primera
todos los inaccesibles autos del
pleito entre Wilde y el duque de
Queensberry por el romance del
primero con su hijo Alfred, Bosie.
El noble de las reglas del boxeo le
dejó una nota acusándole de
“somdomita” (sic) y Wilde le lle-
vó a juicio. Se le giró, claro: per-
dió y acabó con sus finos huesos
en la cárcel de Reading dos años;
luego, triste exilio y en Francia.

“Wilde estaba en el borde del
precipicio y tuvo la necesidad psi-
cológica de saltar al vacío; su so-
berbia le hacía creerse intocable y
eso, unido a querer satisfacer a Bo-
sie, que odiaba a su padre, explica
su decisión”, apunta Holland, que
no puede negar ser nieto de quien
es: pelo largo y ondulado, cara ova-
lada, maneras exquisitas que se
traducen, en lo que puede, en la
elección del menú —escalivada y
zarzuela: “No queda”. “Pues ca-
zón”— y en cómo mueve la copa
ante el tinto casero para pavor del
camarero, que ya había cambiado
motu proprio el vino por el del me-
nú más caro. “Es el típico gran cal-
do para manchar. ¿De verdad es
un rioja?”. Mala suerte del perio-
dista: Holland, que vive en Fran-
cia y lleva el apellido de su abuela
(“son mis dos maneras de protes-
tar por la mentalidad inglesa, es
mi sublevación ante la cultura de
la codicia y agresividad, como hi-

zo mi abuelo”), fue crítico gastro-
nómico. Del libro se deduce que la
sociedad inglesa le tenía ganas a
Wilde. “Hubo muchas irregulari-
dades procesales: por ejemplo, se
filtró la votación del jurado... Su
obra y su vida chocaban con la
moral victoriana: no le pudieron
juzgar por su obra, pero en el pri-
mer desliz le pasaron factura”.

También sorprende la casi nu-
la bandera que hizo de la causa
homosexual. “Él no se escondió pe-
ro tampoco reaccionó como se ha-
ría hoy: hubiese sido suicida; siem-
pre ha habido el peligro de hacer
de Wilde un mártir homosexual”.

De Wilde, dice que sólo ha here-
dado “el amor por las letras y el
pinchar a los pomposos: pero soy
menos gracioso y visceral que él”.
En su casa se hablaba poco del
abuelo. Él descubrió toda la ver-
dad a los 15 años: su madre, una
australiana, sacudió los comple-
jos. “Mi padre le vio por última vez
cuando tenía ocho años; mi abue-
la vivió otra tragedia porque no se
vieron más por malos consejos de
amigos... Eso lo escribiré en otro
libro y ahí lo dejaré”, dice mien-
tras abandona un trozo de pudin y
mira de reojo la mesa donde co-
men ya los camareros... “Un ami-
go inglés le envió una vez un traje
a París. Él le contestó: ‘Los pantalo-
nes me van estrechos de cintura...
¡No sabes cómo engordan las ce-
nas de 3,50 francos!’. Hoy le he-
mos homenajeado, ¿verdad?”. Un
gentleman, como su abuelo.

A los postres, con el estómago demasiado
lleno y el aturdimiento del vino, las con-
versaciones cruzadas de esta mesa concu-
rrida me llegan como si ésta fuera ya una

escena del pasado. De pronto, cazo una
frase al vuelo, alguien dice que le parece
irónico que los extranjeros envidien nues-
tra transición. “Alguna vez, continúa esa
voz, habría que explicarles que fue una
bajada de pantalones”.

Miro la boca de donde surge tan rotun-
da afirmación. Esa boca está en un rostro
de unos treinta años. Siento cierta volun-
tad de réplica, pero mi embotamiento fre-
na el impulso. Para qué. Discutir con
quien tiene las cosas tan claras es una
pérdida de tiempo. Por fortuna, el vino
me inclina más hacia la pasividad que ha-

cia la vehemencia. Al día siguiente, domin-
go, leo, como siempre, al historiador San-
tos Juliá. Habla de los esfuerzos de la tran-
sición, de esas dos amnistías que exigie-
ron capacidad de encaje de unos y otros.
Se diría que Juliá asistió a mi comida y
responde sin optimismo, viene a decir
que cada generación escoge una versión
de la historia. A su melancolía no le faltan
razones, la frase sobrevuela hoy tantas so-
bremesas que a punto está de escalar un
buen puesto en la lista de lugares comu-
nes. Personalmente, recuerdo aquellos
años de mi adolescencia sobre un paisaje

de incertidumbre y sobresalto. Con más
razón entonces las personas de cierta
edad comprenden el esfuerzo que costó
concluir una Constitución que, aún no
siendo perfecta, nos dio un marco de con-
vivencia. No es algo que sólo valoren, co-
mo decía el historiador, los viejos del lu-
gar, pero es cierto que en esta época en la
que cada ciudadano tiene en su boca una
gran verdad histórica, a lo que menos
atención se presta es a lo que escriben los
historiadores y recuerdan los testigos. Pa-
ra qué, si ya tenemos nuestra inalterable
versión de los hechos.

ALMUERZO CON... MERLIN HOLLAND

“Mi abuelo Oscar
Wilde no era un
mártir homosexual”
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El nieto del autor ha
reunido en un libro
las actas del dudoso
juicio que sufrió
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Holland ante la Modelo de Barcelona, en un guiño a Wilde. / m. sáenz
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Barack Obama se convirtió esta
madrugada en el primer presi-
dente negro de la historia de
Estados Unidos. Las proyeccio-
nes de las principales cadenas
de televisión y el escrutinio par-
cial de los 50 Estados de la
Unión adjudicaban una holga-
da mayoría al líder demócrata.
Al cierre de esta edición, alrede-
dor de las cinco de hoy, decenas
de miles de ciudadanos estado-
unidenses y de todo el mundo
celebraron un hito en la histo-
ria de la nación americana y del
mundo.

“El viaje se acaba”, declaró
Obama nada más depositar su
voto en Chicago. Fue algo más:
el sueño americano se hizo reali-
dad en la figura de un senador
de 47 años, nacido en Hawai, hi-
jo de padre africano y de nom-
bre Barack Hussein Obama.

De nada sirvió el sprint final
del candidato republicano John
McCain, ni sus estratagemas de
última hora para sembrar el
miedo entre el electorado (acti-
vó miles de mensajes telefóni-
cos en Florida alertando de la
supuesta connivencia entre Oba-
ma y Castro).

El fenómeno Obama arrastró
ayer a millones de ciudadanos

estadounidenses a las urnas en
una cita histórica. El entusias-
mo popular ante una jornada
que todo el mundo sentía como
ineludible deparó una participa-
ción previsiblemente superior a
los 130 millones de votos.

El triunfo de Obama, que col-
ma el deseo de cambio del pue-
blo tras ocho años de desastrosa
administración de Bush, unido

al avance de los demócratas en
el Congreso, da a éstos el mayor
control de la política norteameri-
cana del que han gozado en me-
dio siglo.

Aunque no se habían resuel-
to aún del todo las dudas sobre
algunos Estados clave en esta ca-
rrera electoral, como Florida y
Virginia, Obama parecía haber-
se impuesto en el decisivo Ohio,
había certificado su triunfo en
todos los Estados considerados
demócratas y contaba con clara
ventaja en otros lugares que le
darían los 270 votos electorales
requeridos para la presidencia.

Pasa a la página 2
 Más información en páginas 3 a 16

EDITORIAL

Invitación
a soñar

LOS NORTEAMERICANOS ACUDEN EN MASA A LAS URNAS EN UNA ELECCIÓN HISTÓRICA

Obama presidente
El líder demócrata se convierte en el primer político negro que llega a la

Casa Blanca P El republicano McCain admite su derrota en un emotivo discurso

La economía española se acerca a
los tres millones de parados a pa-
sos de gigante, mientras anota
más y más récords negativos. En
octubre, el paro registrado aumen-
tó en 192.658 personas, la peor ci-
fra de la historia para un solo mes.
El total del desempleo se sitúa ya
en 2,818 millones, un 37,56% más
que hace un año. El inicio de la
recesión, que el pasado viernes
certificó el Banco de España, pre-

senta ahora su cara más dramáti-
ca. “Objetivamente malos”, es la
expresión que utilizó el presiden-
te José Luis Rodríguez Zapatero
en su valoración de los datos publi-
cados ayer por el Ministerio de
Trabajo.

El sector más afectado es el de
servicios, que aportó 100.000
nuevos parados el pasado mes,
aunque es la construcción la que
más desempleados ha registrado

en los últimos 12 meses, 479.576.
Las afiliaciones a la Seguridad So-
cial muestran la gravedad de la
crisis: en octubre había una me-
dia de 18,9 millones de cotizantes,
453.211 menos que hace un año.
La evolución empieza a presionar
los Presupuestos. La factura en
prestaciones por desempleo se ha
disparado. En el último año creció
un 41,8%.  Páginas 28 y 29
 Editorial en la página 34

El demócrata Barack Obama saluda desde un coche a varios ciudadanos tras haber depositado su voto en un colegio electoral cercano a su casa, en Chicago (Illinois). / ap
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192.658 parados más
A Octubre registra el mayor aumento de desempleo de la historia
A El número de españoles sin trabajo alcanza ya 2,8 millones


